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PARA TENERLO EN CUENTA 

Más de una vez nos ha 
llamado la a tenc ión , la 
frecuencia con que, un día 
y otro, se pregonan á 
grito herido por las calles 
las desgracias que ocurren 
á los toreros en nuestras 
Plazas de Toros, como si 
tan lamentables sucesos 

fuesen motivo placentero para la venta de 
los periódicos que las detallan con todos 
sus pormenores. 

No ha dejado tampoco de causarnos mal 
efecto la minuciosidad con que esas mis
mas publicacioues—y en esto no aludimos 
á ninguno particularmente, porque tam
bién nosotros incurrimos en el mismo pe
cado—suman la lista de las cogidas sufri
das por los lidiadores en cada temporada ó 
en todo el año, daudo con ello armas á los 
enemigos del espectáculo, para que clamen 
contra el mismo en todos los tonos posi
bles. 

Y como si todavía lo expresado fuese 
poco á dañar la afición, el hecho de dar á 
la estampa dibujos que demuestran la mane
ra con que se verificaron las cogidas de los 
toreros, viene á aumentar el disgusto de 
todo amante de la famosa función, porque 
de ese modo se hace gala ostensible de la 
parte vulnerable que puede alegarse contra 
la fiesta nacional. 

Bien sabemos que la curiosidad, y más 
aún, el deseo de cerciorarse de que el daño 
ha de ser menor del que llega á creerse en 
un principio, son los motivos principales 
que animan á los compradores de los pe
riódicos á adquirirlos con empeño: no se 
nos oculta que el noble pueblo español es 
incapaz de gozar, n i remotamente, con 
esas relaciones de penalidades que afligen 
el corazón de todo hombre honrado; pero 
nos vamos á permitir hacer una pregunta: 

E l que tiene en su honra una mancha, 
¿no procura ocultarla por pequeña que sea? 

I lazón hay, por lo tanto, sino para ocul
tar, al menos para divulgar lo menos posi
ble la parte mala del espectáculo, que «la 
ropa sucia debo lavarse en casa*, y cuanto 

menor sea el escándalo, menor ha de ser 
t ambién la inquina con que se nos trate. 

No es que tengamos temor alguno, de 
que por sucesos inevitables, cuando la pe
ricia no es bastante, padezca en lo más mí
nimo la bondad de las corridas de toros, 
que suficiente vida tiene, y muy vigorosa, 
para sufrir los ataques que por tal motivo 
y otros quieran dir igírsela; pero el comba
tiente no debe enseñar al enemigo su flaco 
débil, para que sobre él cargue y le las
time. 

¿Qué razón hay para que los dibujantes 
y pintores, que no sean contrarios á la fies
ta nacional, hagan figurar en sus cuadros 
la muerte de ios caballos, por ejemplo, 
cuando esa es, precisamente, la única par
te repugnante de las corridas? Y si son par
tidarios de ella, ¿por qué no ponen siempre 
de manifiesto su parte hermosa, la que 
aconseja la estética en toda expresión de 
las bellas artes? Pues qué, ¿no deleita más 
satisfaciendo plácidamente á los sentidos, 
la arrogante figura de un torero dominan
do y venciendo con su inteligencia á un 
toro, que la ingrata de herir ó matar éste 
á un hombre ó á un caballo? 

M i l y m i l veces han clamado los periódi
cos contra sí mismos; y accediendo en al
gunas á los deseos d é l a s autoridades, con
tra la fatal costumbre de relatar los suici
dios y crímenes de cierta clase, que en de
terminadas épocas del año ocurren con más 
frecuencia: otras tantas veces han critica
do, y con razón, las repugnantes y desola
doras escenas que suelen producir los des
graciados reos que, desde la capilla de la 
cárcel, marchan al pat íbulo; y aunque no 
del todo, algo se va consiguiendo en favor 
del buen sentido, que aconseja no hacer 
alarde de los grandes defectos que á la hu
manidad afligen. Pasó el tiempo en que los 
romances callejeros ent re tenían la ignoran
cia del pueblo bajo con espeluznantes de
talles de bandidos y ajusticiados. No tie
nen, por fortuna, las fiestas de toros, en sí, 
nada que las haga odiosas; puede aconte
cer una desgracia, como acontece al obre
ro, al mil i tar , al ingeniero y á todos los 
que tienen un ejercicio arriesgado; pero po
cas veces aparecerán éstos en cuadros y es
tampas, reventados por impremeditaciones 

suyas ó falta de habilidad y pericia. E l se
ñor Menéndez Pelayo, á quien no se puede 
tildar, n i mucho menos, de aficionado á 
nuestra fiesta nacional, ha dicho explícita
mente: «La tauromaquia es, en realidad, 
»una terrible y colosal pantomima de feroz 
»y t r ág ica belleza, en la cual se dan reuni
d o s y perfeccionados, los elementos estéti-
»cos de la equitación y de la esgr ima.» 

Confesión tan importante de un hombre 
de tan elevado criterio, es el mejor elogio 
que puede hacerse de las corridas de toros, 
porque en ella se reconoce, además de la 
«perfección» en dos importantes elementos 
de la inteligencia humana, la «belleza» del 
espectáculo, aunque sea con la calificación 
exagerada que quiere imprimir la . Siendo 
la belleza en las artes el más elocuente 
atributo que por su medio hace resaltar su 
bondad, y la esencia de lo bello la reunión 
de lo más agradable y út i l , ¿á qué hemos 
de contribuir, ta l vez sin darnos cuenta de 
ello, á obscurecer esa preciosa creación del 
alma, ocasionada por magníficas impresio
nes que se sienten y no son tangibles por
que no tienen existencia real? ¿Por qué ha 
de darse importancia á lo trágico más que 
á lo bello? En hora buena que el que se 
obliga á dar cuenta á sus lectores de cuanto 
sucede en una corrida de toros, exprese en 
sus escritos los lances tristes que pueden 
ocurrir; pero ¡hay tantos modos de refe
rirlos sin que los detractores de la fiesta 
utilicen nuestras palabras en su provecho! 
No es lo mismo el cuadro en que el pintor 
dibuja la suerte de los caballos, la cogida de 
los hombres ó la agonía de los perros 
(suerte retirada del toreo hace ya tiempo), 
porque en esas obras manifiesta que contra 
toda idea de belleza^ y apartando como 
aparta lo grandioso y noble del espectácu
lo, no busca la armonía de todas las pro
piedades y cualidades que le hacen agrada
ble, si no que le quita la proporción del 
todo con la parte, y de esa parte vulnera
ble, con el todo magnífico y sorprendente 
que unidas le constituyen. La estética pa
dece terriblemente con esos dibujos que 
parecen hechos ad hoc para desacreditar
nos y que ahivyentan los caracteres de lo 
bello, principal elemento filosófico que 
busca en todas las producciones de las be-
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lias artes ó de las letras para acercarse al 
infinito. 

Dejemos á los enemigos de la función es
pañola que de todos modos la combatan, 
que son pocos y con malas armas; pero no 
seamos los defensores de ella quienes les 
demos pertrechos y municiones para ha
cernos la guerra. Después de todo, y aun
que nada consigamos con nuestras predica
ciones, por ahura abrigamos la esperanza 
de que alguien las tomará en cuenta en 
adelante, procurando hermanar los elemen
tos, que si bien parecen contrarios entre sí, 
constituyen juntos la belleza del mejor de 
los espectáculos públ icos . 

J . SANCHEZ DE KIIRA. 
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NUESTRO DIBUJO 

PRANCISCO COKZÁLEZ ( P A I C O ) 

y¿- No hay regla sin excepción, 
asegura un pioverbio, como lo 
dos, muy vcidadero, y el dieslio 
del que vamos á ocupamos en 
esta ücas:ón, constuuye la ex-

ctpciOn de la regla. Es esta legla general, que á los 
veinte a ñ o s , el toieio ts tuanoo empieza a darse a 
(onecer é inaugura su histona; si como sucede á 
Falco, á d i d i a edad se encuentia con laiga historia 
y es conccido de l a m p o anas, no pucue demos-
traisc m á s palmariamente que se trata, en electo, 
de una excepción. 

Así es, y sus datos biográficos nos p r o b a r á n la 
ceiteza de esta afiimación. Nució Franciisco G o n z á 
lez, al que con t inúa des ignándose le con la mfanti l 
y familiar locución de i ' a íco , en Sevilla, el 14 de 
Koviembre de 1873 (no del 74 como afiiman algu
nos), lecibiendo las iguas del uaunsmoen la pairo-
quia de Santa María la B anca. No hay que consig
nar siquiera, porque es la santa y noble at-piracion 
de toces los padies, que los de l1 aico ansiaban paia 
él una educac ión esmerada y hábi tos de laboriosi
dad y ap l icac ión , que no pudieron ver atraigados, 
sino en Ja peligrosa tarea de sortear beceiros y n o 
villos por los pueblos inmediatos á Sevilla, á los que 
se trasladaba con frecuencia, emprendiendo j o rna 
das impropias de sus fuerzas y de su edad. 

Sucedía esto cuando el muchacho contaba sus 
considerables nueve ó diez años ; y q u é tal cisposi-
cion manifestar ía el chiquillo en los dos ó ties s i 
guientes por aquellas Plazas, aldeas y cerrados, que, 
o rgan izándose por aquel entonces la cuadnlia en 
miniatura de Niños sevillanos, se le confió su dilec
ción, con la que h:zo su ¡(ebuí en Seulla el 15 de 
Agesto de iSrió, l idiando seis toretes de la vacada 
de Miuia , y obteniendo un lisonjeiu éxito. 

R e p e n u t i ó este pe>r toda A n u a l u c ú , y no hubo 
de terminar aquella temporada sin que la p e q u e ñ a 
cuadiiila se piesentase en Malaga, G r a n a ü a , Cádiz 
y otras poblaciones importantes de dicha, legión, 
dejando arrojada la simiente para receiger la cose
cha en la v e n d e r á , que fué a u m e n l á n d u s e iapida-
mente de día en día, á lo que ccn t i ibu)0 no poco 
la cai iñosa acogida que le hizo la l ' iaza de M a -
dt id , primera de España , en su presen tac ión en la 
misma, en el propio día 15 de Agosto de 1887. 

L a populandad de los Niños scvi.lanos, c.jpita-
neades por Eako y su c o m p a ñ e r o Enrique Vargas 
(Minuto) fue entonces inmensa; y basta decir, para 
que no pa i ezcaexage rac ión ,que na t r a n s c u i n ó t e m 
porada en que se contrataran por casi tantas co i r i 
das como los espadas de cartel de más fama, pa 
sando de 50 el n ú m e r o de las toreadas. 

Rencillas pasajeras, disgustos de muchachos sin 
fundamento seno, separaron algún tiempo á los dos 
juvencillos lidiadores, tirando cada uno por su lado, 
y tomando Fa íco de segundo á Manuel Calleja 
(Coloi ín) , con el que prosiguió su provechosa cam
paña , lecoiriendo todas, absolutamente todas las 
poblaciones de la Península que d isponían de Circo 
taurino. Atmcmzados nuevamente los pequeños es
padas, continuaron trabajando junto?, hasta que las 
prematuras impaciencias de Minuto le impelieron á 
tomar la alternativa, acto que juzgaremos te^ún 
nuestro eriteiio, el día que nos ocupemos de este 
otro lidiador. 

Piosiguió F a í c o su profesión en concepto de es
pada novillero, alternando como tal con tedos sus 
c o m p a ñ e i o s de igual clase; y en virtud de compro
misos cont ra ídos , adquir ió la alternativa el d ía 2 de 
A b r i l úl t imo, en Zaragoza, de manes de Rafael I k -
j irano (Torerito), no habiendo podido verificarlo en 

Madrid porhabetse tenido que suspender, por lluvia, 
la corrida que se anunc ió con tal objeto. 

Há l l a se , por lo tanto, F a í c o , en posesión á los 
veinte años , de una hoja de servicios de once, caso 
que se repite muy de tarde en tarde entre los artis
tas t au rómacos , y que, por lo general, no suele 
concurrir sino en alguno que otro de los grandes 
maestros. No es esto suponer que F a í c o lo sea hoy 
por hoy; pero no pueoe negarse que este joven 
diestio es lo que se llama un torero, como de segu
ro lo reconocerán cuantos hayan apreciado unas 
cuantas veces su trabajo. 

E l secreto de la popularidad de la famosa cua
dril la de JSiuios sev¿ lanos, es t r ibó principalmente en 
esa cualidad, que se asimilaban con mucho talento 
los dos jefes de ella. E l públ ico veía un puñado de 
chiquillos, de los cuales unos manijaban los Caba
llé s con soltura y se iban á ios toros con decisión, 
y otros met í an el capote en el hocico del bicho, ó 
cuadraban en la cara con las bandenllas; destacán
dose entre todos la paieja de matadoies ĉ ue bre
gaba, empleando art íst icas recoites, airosas largas, 
y manejando la muleta con tanta facilidad como 
adorno; y se complac í a en aplaudir aquella lidia 
que, si meritoria siempre, aun en diesuos curtidos 
en el oficio, se c o n v e a í a en extraordinaria, tenien
do en cuenta las cncunstancias de los que la ejecu
taban. 

L a práct ica continuada de la misma, tenía que 
favorecer á los muchachos, que si no podían per
feccionarse como matadores, por causas que á to
dos se alcanzan, en cambio se completalian como 
toreritos, muy especialmente F a í c o , cuyo carác ter 
más sentado daba á su trabajo mas fijeza y aplomo 
que al de Minuto, que con t inúa tiendo movido y 
precipitado. 

Por lo dicho se deduce, que si nuestro biografia
do como matador puede ofrecer deficiencias, es, 
como torero, bastante general. Juega el capote con 
arte, ya en quites, con largas y medias ve iómcas , 
ya en lances de todas claseb; quiebra á cuerpo hni 
pió, de rodillas y pareando; y el manejo de la mu
leta es desahogado, bonito y elegante. Estoexpl.ca 
peifectameme el mucho partido cjue tiene en los 
vecinos terntoiios del Mediod ía de Francia y Por
tugal, donde todav ía no está comprendida en toda 
su importancia la suerte de matar. L a c a m p a ñ a que 
viene haciendo este a ñ o en dichos puntos, y en los 
de la Penínsu la , es ha l agüeña en extremo, y ha de 
proporcionar á Fatco h^nra y provecho. 

Adjunta , por otra parte, Gonzá lez á estas condi
ciones, otra no menos importante para el mejor re
sultado de la l idia . Acostumbrado á mantener el 
orden y maicar el sitio á su p e q u e ñ a cuadrilla, s i 
gue impon iéndose con energ ía á los que dirige, sm 
consentirles el m á s p e q u e ñ o abuso que pueda r e 
dundar en p e juic io de ella, d i fe ienc tándose en eso 
de la m a y o i í a de los nuevos espadas, que no ejer
cen autoridad alguna sobre los que le a c o m p a ñ a n . 
Esto, no obstante, aseguran que su trato pailtcular 
es afi<bie y car iñoso, y que seatiae en seguida las 
s impat ías que siempre despierta una personalidad 
lea zada j or la juventud y el arrojo. 

Ta l es el aplaudido d estro, cuyo retrato, repro
ducido por Daniel Perea en precioso dibujo, ofie 
cemus hr y en nuestra Revista, y al que sólo falta 
para legalizar su situación, confirmar su alternativa 
en Madr id , acto que, según nuestras noticias, no ha 
de tardar en realizarse. 

MARIANO DEL T O D O Y H E R R E R O . 

B I L B A O 

l i e aquí nn ligero reFiimf n dft Iftp corrijas celfbra-
das cr\ la invicta v i ' ]a ,en los días 20 al 23 del sctiial: 

Primera corrida. Toros de CAmara. Cuadrólas de 
Caip-aiirlia y ( i n f i n t a . El ganado, de buena lámin», 
bonito pelo y bien pres^ntauo; noble en to.los los ter-
ciof; pcrrvde poco pód^r, sobrpsaliendo el p i i u i f r o y 
qnint»; 59 varas, por 22 ra ídas y stis caballos. C^tra-
nreba, f-i to ya de facultades, busca las man alienas 
de los vnjos, para dethucerse de los toros. su p r i 
mero, deh pnés de nn mediano trasteo, se deshizo de 
nn b?j mazo, pgnanfando, saliendo la eppada por el 
brpz'i^lo; mi pínchfzo bfj •, otro en buen sitio y m<-
dia Men H^-finlada. h m fegnndo, lo despechó de me
dia pf-toca<la, nn JÍDCIIPZO, nna estoo dn buena, todo 
cuarteando nmclio, y nn dcfcabelN ; y al quinto, de 
nna eí-tocaíla rm y CHiMa ó b^j*. Pasando d^ cara, muy 
liien. Dpj'*» h^cer ans quites a Fuentes, en los ú limos 
loro*, y *d cbico se portó \A*\\. Guerra, toda la tarde 
muy trabpjailor, y haciendo derroche de sus fítcultadep; 
h y que desengañarse, no queda ya más que él. ^Nos 
propinó un susto, coniendo el tercero, que era muy 
codicioso, y se vió alcanzado, dejando el eiapote en las 
astas, y cayendo al fuelo, al mismo tiempo que el bi
cho tufn'a igual contratiempo. Sus tres faenas de mu
ela no pueden calificarse de muy buenas; pero con el 

estoque estuvo á gran altura, matando sus toros de 
tres estocadas y uu discabello; la primera y ú tima, 
maguiüoas. j-»e los bamleriiierod, Moyano y Puentes; y 
de ios picadores, Pegote. 

Segunda corrida. Toros de Veragua. Espadas:Cira, 
Giienay KeVtííie. Las faenas dei priuiero, consijtieron 
en una bjja, fcin soltar; otra saliendo por el brazuelo, y 
media biru btñilada,y uu piuchazo y uua atravesadd, 
rebpeclivameuLe. Ku uamledilas, üieu en el quiebro 
siu soltar los palos; pero mal en ios dos medioa pares 
que c avó, y bieu coa la capa. Las íaeuds de Gaerra, 
con la muieoa, futrou mejjieá que el día anterior, des
luciéndose en ei «tg mUo, porque 110 babiemlo ya qué 
baosr, le pegó una palada eu el hocico, leuieuao que 
abandonar el trape» eu la arrancada. Q leuiado pur la 
bilbd, dejó uua gran ebtocadti, que uoco la bi.ua eu 
ovacióu. Al piiuiero, lo remato a« media eu su biiiu,y 
una gran ecucada, que le valió la oreja. Pf«-giudo, 111-
cauonb.e y eu loaaa partee; y el par de b^uUeii.laf, 
muy suptiior. lieVerte, que lureaüa por primeta VcZ 
eu Pi bae», quedo muy bien con el eííloque, tumbando 
a sus loroB de dos muy buenas tsiocauab. E u 10 de
más, muy apática, y a aalir del paco. De* los biuderi-
llerof, Moyano, Pueutea y Mijiuu; bregaLdo, lJugi y 
Autunio Guerra. Lúa toroa ue Ven g 1a, lodoei mgrur, 
buptrioref,, bien piebeutadoe, ue-b.ca y de muelo po
der, piopoiciunaiun una gran ovación al Üuque,y tem-
biaroli el páuico entre tus picadores, que al aalir ei 
cuarto no be atrevieiou a aceicaroe, arranuáudode el 
bicho tras de el.os, tumbando al P^rrau y causándole 
uu puntazo, t.w fin, uu-t gran corrida. 

Tercera corrida. Tuios de Muruve: Cara, Guerra y 
Re verte. E i ganado, liojo y de poca cabeza; 62 varad 
por 22 caldas y cebo uaoaiios. Cara-aucba, volvió por 
uu buen nombre, haciendo eu su segundo una faena 
admirable de muleta, citando á recioir, primero cou 
uu pinchazo, y mego cou media por todo lo alto. L a 
ovación fué Uciirante. Con el eaipote, bien, y meai^no 
eu baudeiiilas. Guerra, tiabtqanuoy adornándose mu
cho; con la muleta, inmt jorabn ; cou el ebluque, supe
rior: dos toros de dos ebtocadas y uu piuchazo. Utver-
le no desmereció de bus cempañcioct, ayudándoles 
mucho y salieudo de tu apatía habitual. A cu piimeio, 
lo mato de un bajomzu; al segundo, de dos pinchazos 
y uua buena. De los bandenneios, Pu ga. Puentes y 
Aloyanu, y bregande1, Guerra J l . 

Cuarta corrida. Toros de Giozeo, por las mismas 
cuadmlab. Pue la man ii ja . Ganado, tardo y blando 
en el primer tercio; oitiomioso tu los demát. Toma
ran 5ü varas, por 12 caidab y cuatro caballos. Cara, 
toreando de i< jorf y pinchanuo en los bajos. Guerra, 
trabajador, va.iente y guapo; cump ió con execbo, te-
nienuo en cuenta quo le locaion iob dos huecos de la 
tarde, lieveite, ayudado por Guerra, sano del pato 
con un pinchazo bien teña ado y una estocada Calda á 
su piimero; y al tegundo uua educada caída, cou ad
judicación de la oreja. Puentes quedo muy bien eu el 
toro de gracia, pasanuo cou arle y Lebcuia, y entran
do á htrir cou valentía, eu uu piuehazo y uua buena 
estocada, que dió íiu a la üebta. Do ios bauderineios, 
además de Puentes, Pulga cou ios palos, y Autuuiu 
Gueira, bn gmdo. 

De lob Piebidentes no ha sobresalido ninguno. 
DOl.ifc.LA. 

Bilbao 24 Agosto 93. 

IVotas sueltas 
Las corridas de toros verificadas en Tarazona de 

la Mancha, el 20 y 21 del actual, han concluido 
como el Kosano de la Aurora. Trabajaron bien l«s 
cuadrillas, a pesar de que IOÍ bichos eran unos 
bue)es destinados al matadero, y hubo aplausos en 
abundaiieia-, pero al l eŝ ar la hu ía del loro cuarto 
de la segunda tarde, que no que r í a entrar á varas, 
aunque ios picadores se le ecnabaii encima, el Pre
sidente m a n d ó que le tostaran, á lo cual se opuso 
el pueblo soberano, pidiendo lo llevasen al corral 
y trajeben o t ro . M u pioyectiles de ludo g é n e r o 
inundaron el redondel, la l idia se hizo imposible, y 
ei buey fue fusilado por la Guardia civi l , después 
de una hora de escánda lo y alboroto. L a Empresa 
será demandada ante los Tribunales de justicia, 
porque no ha querido pagar á los toreros más que 
una sola co inou, d ic iéndoles que hab ía perdido en 
el negocio. 

¡Boni to modo de proceder! 

* * 
L^is corridas del Pilar, en Ziragoza, se selebra-

rán este a ñ o en la siguiente forma: 
D í a 13. — Toros de L ó p e z Navarro. Espadas: 

Mazzantmi y Guerra. 
D í a 14.—Toros de Aleas (hijas): cuadrillas de 

Espartero y Guerrita. 
Y d í a 15.—Ganado de D . Vicente Mart ínez , y 

matadores, Mazzantini y Espartero. 
No anda muy conforme la afición en cuanto al 

ganado, porque la primera y úl t ima ganader í a e s t án 
muy desacreditadas en esta Piaza. 

E n cambio, la c o m b i n a c i ó n de matadores ha 
sido muy elogiada, 

Imp. y Lit. de J . Palacios, Arenal, a7.—Madrid' 
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